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			Prólogo


			Gracia tenía una curiosa habilidad para quedar enredada en asuntos de lo más extraños. Probablemente fuera un talento que había heredado de su madre, que había acabado enrolándose en una ONG para salvar el mundo y lo último que sabía de ella era que la habían detenido cerca de la Antártida. O tal vez era un tema de la rama paterna, con multitud de familiares que, de una forma o de otra, habían acabado con historias rocambolescas para contar en las fiestas. Ella prefería que nadie la detuviera en un continente congelado y, desde luego, estaba a favor de eliminar las cenas familiares, pero no lo podía evitar.


			Sobre todo cuando pagaban bien y ese cobro era la única diferencia entre poder hacer frente a las facturas o seguir en números rojos. Le gustaba poder verse la punta de los dedos cuando se duchaba con agua caliente, un pequeño capricho que tenía. También le gustaría llenar la nevera y dejar de comer pasta con atún en conserva, porque empezaba a no ser su comida favorita. Aunque poco a poco. Primero tenía que llegar al punto de referencia para obtener el código de la caja. Luego, colarse en el lugar marcado y hacerse con el paquete, llevarlo a otro punto, realizar la entrega y recibir la dirección donde recoger el dinero.


			Llegaba tarde para la primera parte del plan.


			Había anochecido mientras le daba vueltas en casa a rechazar el encargo. Siempre se prometía que sería la última vez, en algún momento debería serlo y por qué no en ese, que ya no se sentía muy segura y estaba cómoda en pijama. La lógica de que dejaría de estar cómoda cuando no pudiera poner ni un momento la calefacción había terminado venciendo, así que debía recorrer el camino hasta el centro a toda prisa.


			Las botas le resbalaban en los charcos y notaba los dedos entumecidos, en una mezcla de frío, expectación y miedo que conocía bien. Echó un vistazo a una de las marquesinas donde se mostraba la hora; el corazón le dio un pequeño brinco. El paquete solo esperaría por ella los cinco minutos de rigor habituales; una vez transcurridos, ella se quedaría sin dinero y tendría que lidiar con el enfado de Fátima por haberse echado para atrás. Tomó uno de los callejones que se desviaban de la calle principal para intentar atajar.


			La luz de las farolas se difuminaba más de la cuenta por aquella ruta, lo que le ayudó a apresurar todavía más el paso. Comenzaba a perder el aliento, notaba un pequeño pinchazo entre las costillas. Estaba fatigada cuando llegó al otro lado del callejón. Había una persona a poca distancia de la salida, así que se esforzó por reponerse y caminó hacia ella.


			—Eh, ya estoy.


			La persona se giró hacia ella con una rapidez extraña para alguien que intentaba pasar desapercibido. Gracia no fue consciente de que la calle seguía extrañamente a oscuras hasta que tuvo que entornar los ojos para adivinar algo bajo la capucha de su contacto. Una mirada amarilla le hizo soltar un pequeño grito de la impresión.


			—¡Espera!


			El desconocido la cogió por el brazo cuando Gracia quiso dar un paso hacia atrás. El movimiento provocó que la capucha se le cayera y se encontró mirando a los ojos amarillos sin ningún tipo de obstáculo. Tenían un resplandor que no había visto jamás, unas vetas verdosas alrededor de las pupilas que los hacían todavía más imposibles y desprendían una calidez que le arrancó un suspiro.


			Era la mirada más hermosa que había visto en toda su vida.


			—Oh, mierda —dijo el hombre que era el dueño de esa preciosidad—. Otra vez.


			—¿Qué?


			Parpadeó para intentar separar su vista de esos ojos, pero se encontró con el impacto de un rostro igual de bello. Parecía que alguien había cogido a todos los hombres que podían ser portada de una revista y los había despedido para crear a aquel. Incluso la forma en la que fruncía el ceño parecía esculpida a propósito para hacerlo más arrebatador.


			—Lo siento mucho —musitó el desconocido, compungido. Había una nota tan sumamente delicada en sus palabras que Gracia notó que se quedaba de verdad sin aliento—. Lo arreglarán.


			Estaba a punto de volver a preguntar «qué», porque no creía que pudiera formar ninguna frase más elocuente, cuando el hombre le dio un toque en el centro de la frente y las farolas se apagaron por completo.


			El pánico le atenazó el pecho por un momento. Notó que se le desbordaba, como si cada borde quisiera alcanzar una pregunta diferente y todas se mezclaran al mismo tiempo. Debería estar en otra parte, debería estar haciendo algo, debería estar… Pero al parpadear notó que conseguía acostumbrarse a esa oscuridad que se iba difuminando.


			Cuando todo a su alrededor adquirió forma de nuevo, había dejado a un lado el terror con la misma suavidad que si se hubiera deshecho de una pesadilla. No tenía ni idea de qué hacía en medio de un bosque, pero estaba bien. Tampoco sabía por qué había una fogata justo a un lado y caballos un poco más atrás, ni quiénes eran esas personas que la miraban, pero estaba bien. Claro que estaba bien, porque no tardó en descubrir al hombre que la había cogido en brazos hacía tan solo unos instantes.


			Le sonrió cuando él la miró y levantó una mano con reticencia, solo moviendo luego la punta de los dedos, en lo que parecía el gesto más amable del mundo. Todo iría bien si él estaba allí. Daba igual que estuviera en un bosque, que esas personas llevaran una ropa rarísima y espadas; estaba a salvo, esa mirada era lo que le decía: siempre estaría a salvo.


			—Me cago en todo, Elemidas —soltó una de las personas del grupo, dando una patada hacia la nada—. ¡Otra vez no!


			—Lo siento…


			—¡No puedes hechizar a todas las personas que ves! ¡Otra vez! ¡Estoy harta! ¡Harta te digo! Otra vez igual, es que…


			Uno de los presentes se interpuso en su campo de visión y no le dejó disfrutar de la dulzura con la que el hombre que acababa de conocer intentaba frenar el enfado de la otra. Parpadeó, igual que si saliera de una ensoñación, y se esforzó por mantener la atención en ese nuevo desconocido. Cuando este le sonrió, pudo verle los dientes afilados, pero Gracia se sintió igualmente tranquila. Intentó preguntarse por qué y fracasó antes de tiempo. Le sonrió de vuelta al extraño.


			—No te preocupes, chica —le dijo este—. Seguro que todo irá de nuevo bien y estarás a salvo y blablabá…


			—¡Cerce! —se quejó la misma persona que gritaba.


			—¡Que sí, que vale! —El aludido puso los ojos en blanco, resopló y volvió a empezar—. Bienvenida a tu Hechizo. Ponte cómoda. Va a ser un viaje muy largo, pero fijo que sobrevives. Solo se nos han muerto tres Elegidas, las estadísticas son buenas. —Le guiñó un ojo—. Disfruta la experiencia.
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			Anticora Sauce de la Corte de las Polillas observaba a la Elegida y solo podía pensar en lo hartísima que estaba. Se había permitido creer, igual que se lo había permitido en todas las ocasiones anteriores, que en esa misión no habría ese tipo de incidencia, que todo saldría bien, sin Chicas ni Chicos ni Chiques, sin Hechizos de por medio. Se había equivocado, por supuesto, y estaba tan cansada, pero tan cansada, que el enfado hacía un rato que la había consumido y hasta eso le parecía carente de sentido.


			Con Elemidas daba igual el tiempo o las situaciones, siempre tenían que volver a empezar.


			A su lado, Cercemo se lo tomaba con humor y pelaba patatas para echar en la cazuela mientras canturreaba. Seguramente su hermano gemelo estaría entonando la misma canción por alguna otra parte del bosque, mientras ayudaba a su príncipe a cazar algún conejo y lo mantenía lejos de ella. O de ellas dos, en realidad.


			La chica estaba en el trance de inicio habitual: miraba todo con extrañeza pero sin pánico, como si fuera de lo más normal acabar con el culo en un bosque rodeada de extraños. Además, aquella ni siquiera era de la época más típica. Llevaba esos pantalones que se volvían rígidos y eran húmedos, y tenía varios pendientes en una oreja e incluso uno en la cara. Para ella tenía que ser todavía más raro estar en ese lugar, con gente como ellos, y no había gritado ni una sola vez. Ese era el problema que tenía Anticora: nunca jamás gritaban, y mira que Elemidas se lo merecía. Al menos un grito pequeñito, solo uno, al llegar lo habría hecho más sencillo.


			—¿Cómo te llamas? —le espetó a la chica.


			La joven se sobresaltó levemente. Aunque el Hechizo actuaba sobre Elemidas, tenía un halo que cubría a toda la tropa que lo acompañaba. En sus primeros tiempos había logrado mantener hasta a doce seguidores, así que no le era difícil lidiar con ellos tres. Se hacía una idea aproximada de cómo la veían: alta pero no mucho, con brazos y piernas largos pero no mucho, con los ojos grandes y negros pero no mucho, y nada de cuernos ni alas ni musgo. Si viera su aspecto de verdad quizá se habría asustado, así solo sería lo suficiente rara como para mirarla dos veces.


			Anticora arqueó las cejas e insistió:


			—¿Cómo te llamas?


			—Gracia.


			Cercemo se rio entre dientes, inclinado sobre la cazuela. Anticora le dio una pequeña patada para que se callara, lo que generó el efecto contrario.


			—¿Qué ocurre? —preguntó la chica. Parpadeó como si hubiera algo que le picara en los ojos, pero al final se limitó a añadir—: ¿Cómo os llamáis vosotros?


			—Soy Anticora. Él es Cercemo —contestó ella, diligente. Su compañero no dejaba de reírse, así que le volvió a dar un golpe—. Para ya.


			—Lo siento —dijo. Alzó la vista hacia Gracia—. Lo siento mucho, de verdad. Pero es que siempre tenéis un nombre así… Gracia, Aurora, Alba, Rosa, Bondad… Anda que no tendréis nombres y son los mismos todo el tiempo.


			—¿Los de quién?


			Anticora respiró hondo y cerró los ojos. Habían tenido esa conversación tantas veces que había perdido todo el sentido. Les explicaban qué ocurría, con todos los detalles posibles o solo con un esbozo, y daba igual cómo de mal sonara, siempre estaba bien. Era lógico. Todo cobraba sentido. Se pellizcó el puente de la nariz para anticiparse a la jaqueca, a sabiendas de que no sería suficiente.


			—Las otras Elegidas —contestó Cercemo al ver que ella no iba a colaborar. Además, a él le encantaba esa parte del proceso. Se acomodó en el suelo, olvidándose por un momento de su tarea con las patatas—. También hay Elegidos, claro, pero hemos tenido menos. Y nos caen mal.


			—¿Los Elegidos?


			—Sí. No sé qué pasa, pero los tíos se ponen pesadísimos con Elemidas y acaba siendo todo un suplicio, ¿a que sí, Cora? —le preguntó. Ella asintió—. Y son más difíciles de mantener con vida, porque se meten en asuntos peligrosísimos todo el rato. —Se encogió de hombros—. Hemos tenido más fracasos. Con chicas ya te dije que solo tres. Está muy bien.


			Por un momento pareció que toda esa información hacía mella en la placidez hechizada de Gracia. Cercemo incluso la miró de soslayo, con los ojos muy abiertos. Un segundo después, la chica asentía, convencida de que tenía mucho sentido lo que acababa de escuchar y no era para nada un asunto peligroso que la inmiscuía.


			—Entiendo.


			—Por supuesto que lo entiendes. Ya te lo he dicho: es el Hechizo. Todo te parecerá raro pero no mucho, como si ya lo hubieras vivido, o como si todo encajara, o como si quizá hubieras pertenecido antes a este mundo.


			—¿Y qué mundo es?


			—El de los fae, claro.


			—Claro —asintió la chica, sin ninguna reticencia.


			Anticora puso los ojos en blanco.


			—Como siempre tenéis un rollito turbio, os suele ir bien para montaros vuestra historia —prosiguió Cercemo, sin molestarse en dejarle tiempo para asimilarlo todo. Estaba claro que era innecesario—. Ya sabes: un pasado dramático que podamos redimir. No se nos da bien esa parte, y normalmente lo hacéis por vuestra cuenta, pero compartirlo ayuda un poco. Como seremos amiguísimos, pues está bien saberlo.


			—¿Amiguísimos?


			—Oh, sí, el Hechizo te hará creer que somos tus mejores amigos del mundo. Quizá no hayas tenido antes buenos amigos y claro…


			—Tengo amigos —interrumpió Gracia.


			Cercemo se rio, igual que si le hubiera contado un chiste. Era evidente que no serían grandes amigos, porque jamás lo eran, pero no iban a debatirlo mucho.


			—¿Y cuál es tu tragedia? —quiso saber a cambio el cocinero.


			—¿Tragedia?


			—Sí, ya sabes. ¿Madre muerta?


			Gracia frunció el ceño. Era una de las pocas señales de que esa conversación se le hacía extraña, y solo porque el Hechizo tampoco podía embargarlo todo o se convertiría en un absoluto pelele. Les había pasado en alguna ocasión, pero en general no solía fallar así.


			—Mi madre está viva —contestó la chica—. Detenida, pero… viva. Y es una detención puntual. Le ha pasado otras veces.


			—Una criminal, qué interesante —dijo Cercemo, mirándola a ella para que mostrara también su entusiasmo.


			—No —se adelantó Gracia a lo que pudiera parecerle. Habría sido un suplicio, así que agradecía la aclaración—. Es una activista por el medio ambiente.


			—¿Eso es…? —dudó Cercemo mientras la miraba otra vez. Anticora sacudió la cabeza. No lo había escuchado jamás—. Bueno, da igual. ¿Tu padre? ¿Muerto, malvado? ¿Ausente?


			—En realidad no…, es muy simpático y cenamos el otro día…


			—Entonces, es tu hermana la malvada. O muerta. O ausente.


			—Mi hermana también está bien. Cené con ella y con mi padre.


			—Se quieren más entre ellos que a ti.


			—No, la verdad. Nos queremos todos un montón…


			Cercemo apretó los labios y soltó un sonido de duda. Era un balance peculiar, eso estaba claro. Normalmente las miserias estaban en esa primera fila de la familia: el padre se había marchado y dejado a cargo de una madre terrible; la madre había muerto y el padre era un ser miserable que la había vendido; su hermana tenía cara de ángel, pero en realidad era más mala que la peste. Creía que nunca habían dado con una Elegida que no tuviera alguna de esas características para formarse su redención.


			—Entonces, algún tío… —tanteó Cercemo. Gracia negó—. O primo. —De nuevo, no—. O quizá son tus abuelos… —Otra negación—. O… ¿solemos tirar de más parentescos?


			—Lo cierto es que no —admitió Anticora, que comenzaba a estar más intrigada con la conversación.


			—Bueno. —Su compañero hizo una pausa y estudió mejor a la chica—. Vale. A lo mejor es tu trabajo. Tienes un jefe horrible que te hace caminar con zapatos diminutos sobre brasas ardiendo o meterte en chimeneas y no te da tu salario, con el que pagas la comida del resto de su familia. ¿Por ahí?


			—Estoy en paro.


			—¿Qué es el paro? —dudó Anticora en un susurro.


			Cercemo sacudió la cabeza.


			—Quiere decir que ahora mismo no estoy trabajando —les informó Gracia.


			Los dos soltaron una exclamación. Aquello tampoco encajaba muy bien en las historias de trasfondo habituales.


			—¿Cuál es tu profesión? —inquirió Cercemo, en lo que parecía más curiosidad que la continuación de la indagación.


			—No tengo una…


			—¿No tienes una profesión? ¿Modista, pastelera? ¿Domadora de fieras?


			Gracia se rio. Tenía una risa de lo más extraña, entrecortada, como una especie de chillido de animal herido. Eso tampoco solía ser lo típico, y Anticora estuvo a punto de reírse también, contagiada. La Elegida se cubrió la boca con las manos y rompió el efecto; eso sí solía ser habitual en ellas.


			—Lo siento —musitó—. Es que no creo que nadie tenga ahora por profesión domadora de fieras.


			—Ya, tu época es rara. Estamos en proceso de calarla mejor —comentó Cercemo con el ceño fruncido—. ¿No tienes profesión de verdad?


			—Estudié Periodismo, pero lo dejé en el último año. Luego repetí la selectividad para meterme a Biología, pero no acabé el primer curso y lo intenté con Veterinaria, pero todavía menos… Y luego estuve haciendo algunos ciclos por ahí, solo que tampoco es que me entusiasmasen demasiado. —Se encogió de hombros—. He trabajado sobre todo de camarera.


			—¡Camarera! —anunció Cercemo con una palmada. La señaló con ímpetu—. Jefe malvado que te hacía trabajar veinte horas al día.


			—A ver, no era un jefe excelente, pero tampoco era para tanto teniendo en cuenta lo que hay… Y las propinas del bar eran muy buenas.


			—No entiendo nada —murmuró Cercemo para sí.


			Anticora ignoró la mirada de reojo que le lanzó su amigo para que fuera en su rescate. Ella tampoco tenía mucha idea de cómo encontrar el nudo en el trasfondo de la Elegida, si todo lo que les contaba parecía anodino. La estudió con un poco más de calma. Al igual que todas las chicas que habían ido antes detrás de Elemidas, cumplía con los requisitos: guapa pero sin resultar exagerado, una chica que podría resaltar levemente entre la multitud pero no hacer que se volvieran todos a mirarla. Tenía el pelo cobrizo y ondulado, que destacaba incluso con hojas en el medio, y las pecas que le cubrían el puente de la nariz respingona resultaban encantadoras. Sus ojos eran de un castaño de lo más anodino, al igual que los labios finos o la forma redondeada de la cara. Llamaba más la atención el aro que tenía en la nariz y los pendientes que el resto de su conjunto.


			—Puede que sea porque no estamos acostumbrados a su época —le dijo a Cercemo, sin dejar de mirarla.


			Gracia arqueó las cejas.


			—Ya habéis dicho eso de la época antes —señaló—, ¿qué queréis decir?


			—Oh, tu época. La moderna esa… —contestó el cocinero—. En la que tenéis tecnología y cosas así… El Hechizo no suele traer a nadie de allí. Creemos que porque encaja mejor con este mundo la gente de las otras épocas. Ya sabes —se adelantó a la posible pregunta—, chicas con vestidos largos, que viven en casas enormes y quieren castillos. Es más típico de todo esto. Pero hemos tenido antes otra de tu época —le hizo saber—. Se murió…


			Anticora le lanzó una bellota del suelo para que no dijera eso. Sin embargo, Gracia no parecía en absoluto preocupada. Tal y como correspondía. Eso la hizo resoplar otra vez. Por un momento había pensado que habría algo allí, pero había sido una ilusión. Como siempre.


			—Pero las otras dos fueron de otras épocas —le dijo Cercemo para consolarla—. Sigue siendo un buen balance, ¿no crees?


			—Ya…


			—Y no eres un chico, que se nos han muerto otros tres y eso que solo hemos tenido cinco en todo este tiempo… —reflexionó. Se olvidó en seguida del afligimiento y se encogió de hombros—. Bueno, encontraremos tu trauma de trasfondo y haremos algo respecto, no te preocupes. Mientras tanto, ¿tienes alguna pregunta?


			Les costaba mucho tenerlas. El Hechizo ofrecía esa sensación de normalidad cómoda, con ese aire de haber encontrado por fin el sitio al que pertenecer, y les impedía formarse dudas que pudieran alterarlo. Cercemo regresó a la pela de patatas para concederle tiempo.


			—Si lo he entendido bien —tanteó Gracia, tras dos patatas peladas—, este mundo es el mundo de los fae…


			—Sí.


			—¿Qué es…?


			—Los fae son los feéricos —contestó Cercemo, como si fuera demasiado evidente y no requiriera más explicación. Desde luego, con el Hechizo lo sería.


			—Hadas —tradujo igualmente Anticora, en un acto de piedad que se ganó una mirada desdeñosa de su compañero—. Soléis llamarnos así y, aunque no es lo mismo, os lo damos por bueno.


			—Ya. ¿Y por qué había un hada en mi mundo? Es decir, ¿qué hacía allí —todas se ponían nerviosas las primeras veces al decir su nombre, no iba a ser una excepción— Elemidas?


			—Es difícil de saber —contestó Cercemo—. Creemos que el Hechizo lo llama siempre que aparece una nueva misión, porque esta no se puede llevar a cabo si no hay una Elegida por ahí.


			—O sea que era parte de la misión.


			—No… Y sí. —Cercemo movió las orejas, como si nunca lo hubiera valorado así. A esas alturas, sin duda tendría que haberlo hecho, pero quizá había optado por desechar las dudas—. En cualquier caso, el Hechizo lo llevó hasta ti de alguna forma y te trajo con él.


			—Porque debo ayudarlo con su misión.


			El cocinero apretó los labios. Era mucha suposición, pero también resultaba innegable. Anticora encogió un hombro cuando la miró en busca de ayuda. Había muchas partes del Hechizo que no conocían bien ni se habían molestado en hacerlo, porque daba igual para todo el proceso. Había una Maldición y, en resultado, había siempre una misión supuestamente importante que cumplir: buscar un tesoro, encontrar una nueva corona, dar con un objeto mágico, cazar a un ser peligroso. Y con toda misión había un Hechizo, que acarreaba consigo a una Elegida para Elemidas.


			Años y años igual, desde que Elemidas había sido maldito al convertirse en el último príncipe de la Corte Suprema. Habían dejado de hacerse preguntas si no iba a merecer la pena la respuesta: todo seguiría transcurriendo del mismo modo. Cercemo odiaba cuando después de una de las misiones habían acabado condenados a dormir diez años, como única solución al dilema que les habían puesto al final, pero en su opinión habían sido diez años buenísimos. Muy tranquilos, muy agradables. Ojalá otros diez más así pronto.


			—Intenta seguir con vida —le aconsejó Anticora—. Es lo más práctico de todo lo que puedes hacer y nos ayudarías bastante.


			—Por favor —la apoyó Cercemo, de vuelta a las patatas—. Siempre nos sienta fatal cuando alguna Elegida se muere.


			Lo decía en serio. Incluso cuando ya se habían acostumbrado a la carga, incluso cuando ya se habían hartado de ella, era difícil no cogerles cariño a las Elegidas de alguna forma y desear que todo les fuera bien. Además, no dejaban de ser responsables de ellas en cierto modo. La Maldición no se había escrito sola o, por lo menos, no había cogido solo a Elemidas para arrastrarla.


			Dejó que la chica le diera igualmente una vuelta a esa petición. Tendría que calcular todo a lo que debería enfrentarse en ese mundo tan diferente al suyo; sin tecnología, sin calles con vehículos extraños ni ninguna persona a la que conociera. Por supuesto, parecía muy tranquila pese a todas esas dificultades.


			Anticora resopló y se dejó caer hacia atrás, las manos de almohada para la cabeza. Las ramas le impedían ver el cielo, pero supuso que estaría tan estrellado como cualquier otra noche en la que hubiera conocido a una Elegida. No siempre les aparecían en el bosque; las había conocido en montañas y en caminos, en un desierto e incluso en el palacio de la Corte Suprema. En una ocasión hasta había tenido el primer encuentro mientras la chica salía de la cama de Elemidas. Maldito fuera, era un patán embaucador como ninguno.


			Cerró los ojos e intentó deshacerse de todas las críticas hacia él, hacia el Hechizo y la Maldición. La mujer de la hermana del príncipe había tenido sesiones largas con ella para ayudarla a manejar esos accesos de rabia en los que todo a su alrededor vibraba. Le habían costado los ejercicios de relajación y aprender meditación, pero había logrado avanzar bastante. Ilisandra estaba orgullosa de ella, le había dicho.


			Se quedó con el calor que le provocaba ese orgullo. Se centró en él durante unos instantes. Luego regresó a cuál era el objetivo de la misión esa vez: llegar a los Confines y buscar una vieja reliquia de la familia de Elemidas que le ayudaría a mantener una nueva maldición a raya. La décima, según sus cuentas, pero no estaba pensando en eso. Solo en lo importante que era llegar a los Confines, lo bonitos que le habían parecido desde que los había visitado en una ocasión de niña; lo agradecido que estaría el pueblo por esa hazaña, lo bien que le sentaría el regreso.


			Dejó ir las preocupaciones con un suspiro. Al volver a coger aire, dispuesta a seguir con el diseño de aquel plan sin fisuras, que les ayudaría a completar el trabajo, oyó los chasquidos de las ramas y acabó resoplando. Se irguió sobre los codos para ver a Renlado saliendo de entre los árboles. No llevaba ningún conejo consigo.


			—Pues sopa de patata —musitó Cercemo, que se había fijado también en la ausencia de caza.


			La única manera de distinguir a los dos gemelos Olmo de la Corte del Basilisco era por los pequeños movimientos. Allí donde Cercemo era todo ímpetu y alegría, Renlado era desidia y pereza. La forma en que le quitó importancia a no llevar consigo una pieza de caza resultaba incluso un agravio, pero todos estaban demasiado acostumbrados. Aquello no era una taberna, así que no empezaría ninguna pelea por ello.


			—Hemos encontrado unas señas en el siguiente claro —comentó Renlado, lo que servía también de justificación—. Elemidas está preparando a los caballos. Tomaremos la sopa de camino. ¿Esa está al día?


			—Esa tiene nombre —contestó Gracia.


			Los tres se quedaron callados ante la respuesta. Renlado fue el primero en reaccionar soltando una especie de silbido entre los dientes afilados, impresionado.


			—Perfecto, Elegida Con Nombre —replicó. Se volvió hacia ellos dos—. ¿Está todo bien?


			—Tengo dudas —afirmó su hermano.


			—Creemos que sí —repuso ella.


			—Bueno, me da igual. —Renlado prescindió de la curiosidad y se dio la vuelta—. Pongámonos en marcha.


			Cercemo sacudió la cabeza, sin querer admitir que estaba un poco harto de que su hermano le diera órdenes de esa forma, y empezó a guardar todo lo que había desperdigado para prepararles la cena. Anticora lo ayudó con alguno de los saquitos que había más cerca de donde se había tumbado. Tardó un instante en darse cuenta de que Gracia hacía lo mismo. Le lanzó una mirada confusa, que solo sirvió para que la chica se la devolviera de la misma forma.


			—¿Sabes montar a caballo? —soltó de improviso.


			—Ah, no… Nunca he montado a caballo. De hecho, nunca he estado cerca de un caballo de verdad.


			—Estupendo —se le escapó. Se puso en pie y se sacudió los pantalones—. Pues te va a encantar.


			Echó a andar por donde se había metido Renlado entre los árboles, cansada solo con la idea. Le pareció escuchar a Gracia preguntarle a Cercemo si eso había sido ironía. Estuvo a punto de echarse a reír.
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			Hacía muchos años, la Corte de las Polillas había pretendido librarse del férreo abrazo que suponía la Corte Suprema. El cuidado que esta confería sobre todos sus súbitos estaba bien, pero el exceso de control no tanto, así que se había generado una especie de revolución en la que había muerto mucha gente, enfermado otra tanta y creado caos entre el resto. El germen de la revolución fracasada había sembrado una nueva, más preparada, con mejores recursos. Los nietos de los primeros rebeldes habían forjado más rebeldes.


			Anticora había sido parte de aquella segunda rebelión, un mecanismo creado por su propia familia para la guerra. Entendía por qué lo habían hecho, a diferencia de otros muchos compatriotas que seguían lamiéndose las heridas y que no parecían capaces de superar la traición de haber sido criados más por un propósito que por afecto real. Así se lo había explicado a las primeras Elegidas, deseosas de entenderla mejor y trabar amistad con ella. Resultaba más sencillo verla como alguien que había nacido en el lado equivocado que como una simple soldado a la que Elemidas rescataba: era la buena causa del futuro príncipe de la Corte Suprema. El modo de contarlo para dejar el camino despejado para el enamoramiento de esas personas, a la vez que reforzaba su embelesamiento, no quitaba que de verdad Elemidas hubiera hecho una buena obra.


			El príncipe había perdonado la vida de todos los rebeldes de segunda generación de la Corte de las Polillas. Se había ganado el favor de los civiles que estaban hartos de la guerra, y había unido al resto de cortes por considerarlo digno de su rango. Por supuesto, su hermana menor se había ocupado de diezmar a todo el que lo había visto también como un acto de debilidad, pero esa parte de la historia no la contaba nadie. También porque Midasana era alguien difícil de narrar en general.


			En cualquier caso, por los motivos que fuera o las razones que tuviera, Elemidas había conseguido que Anticora estuviera en deuda con él por aquello. La había tratado con bondad desde el día en que le había concedido el perdón en la cama donde se recuperaba, y eso no cambiaba, aunque luego resultara ser un patán con golpes de suerte. Por eso había terminado siguiéndolo tras la guerra, sin nada mejor que hacer. Incluso si luego no se hubiera visto expuesta a la Maldición, Anticora sospechaba que habría seguido detrás de él igualmente. A fin de cuentas, otros secuaces habían logrado marchar en esos años, mientras que ella había optado por seguir ahí. Muy cansada, cada día más harta, pero ahí.


			Le gustaba recordar todos los puntos en los que su vida había quedado unida a la de Elemidas desde las Revueltas de las Polillas cuando comenzaban una misión. Le daba perspectiva: aumentaba su enfado y lo templaba a la vez. Además, le hacía pensar que no era tan insignificante. Quizá su vida carecía de relevancia cuando se trataba de la Maldición, pero había tenido una vida propia una vez, hacía mucho, en la que era poderosa y temible y respetada y tenía un objetivo diferente. Se acordaba de ella.


			Cercemo y Renlado también las habían tenido, solo que ellos parecían haberse despegado de ese recuerdo igual que alguien se quita una hoja húmeda de la chaqueta. Cercemo le había asegurado que lo mejor de la Maldición era ser el segundo de Elemidas, sin ningún tipo de aspiración salvo preparar comidas decentes para todos. Era fácil de entender, ayudaba a descansar mejor por las noches que las estelas de una revolución fracasada. A lo mejor solo se trataba de ese cansancio que se le había adherido desde las dos últimas misiones, que no la dejaba en paz. De verdad que necesitaba una cuya solución fuera dormir unos cuantos años otra vez.


			Tal y como acostumbraba, Elemidas parecía ajeno a la frustración del resto. Cabalgaba con Gracia delante de él, porque la lógica les había impedido encontrar una solución mejor. Los dos debían llegar vivos, tenían que estar en un punto que les permitiera protegerlos, y la chica no sabía montar a caballo; aunque quisieran lo contrario, había sido imposible frenarlo. Así que Elemidas parloteaba con una chica absolutamente encantada con todas sus palabras, daba igual que no entendiera el contenido de muchas de las frases que formaban.


			—Se te van a quedar las arrugas —le soltó Renlado.


			Frunció todavía más el ceño al ver que había atrasado su caballo para colocarlo a la par que el suyo.


			—Sí, justo ahí se te van a quedar. Eso el Hechizo no lo borra. Lo sabes, ¿no?


			—No sé de qué me hablas —gruñó por respuesta.


			—Pues que la siguiente persona que nos toque aguantar no te verá esos ojos de bicho que tienes pero sí las arrugas de la frente. Deberías tener cuidado.


			Lo miró con tal seriedad que creyó que el mundo se convertía en una piedra en respuesta. Por supuesto, a Renlado no le podía importar menos y le devolvió la mirada igual de impávido que de costumbre. La obligó a resoplar al rendirse primero.


			—¿Cuántas veces van este año? —Cedió a la presión que tenía en el estómago. Sacó el aire por la nariz—. Cuatro. Cuatro veces.


			—Pensaba que solo tres.


			—Ella es la cuarta, Ren.


			—Ya. Pensaba que era la tercera —insistió su compañero. Anticora gruñó entre dientes—. Es que creía que estábamos de acuerdo con que la segunda no contó. Nos llevó dos días. No sé ni cómo eso podría ser una misión.


			—Fueron dos días muy largos.


			—A mí se me pasaron muy rápido, la verdad.


			—Ren… A veces no te soporto.


			El aludido se encogió de hombros. Si fuera cierto, le daría igual. Llevaban muchos años siendo compañeros, unos cuantos siendo amigos sinceros: había espacio para el odio eventual, calmaba bastante bien el resto de complicaciones. Por no mencionar que era más sencillo odiar a Renlado, al que parecía importarle poco, que a Cercemo, que seguramente la miraría a punto de llorar porque de verdad necesitaba que ellos dos lo quisieran para seguir adelante.


			Soltó el aire, a la espera de que eso sirviera también para soltar un poco de rabia, como le había enseñado Ilisandra. Le dolía la espalda de la tensión, la jaqueca se había hecho más fuerte en las últimas horas de camino.


			—Cerce me ha dicho que al menos esta es rara —comentó Renlado después de un rato viéndola lidiar con sus respiraciones con escaso éxito. Era mejor que ninguno—. Nada de trasfondo dramático por ahora.


			—También le ayudó a recoger.


			—Eso me ha dicho. ¿Amabilidad que no disfraza un egoísmo rampante? Rarito.


			—Sí… No me fío. Seguro que tiene una sorpresa peor.


			—¿Lazos con alguna corte venida a menos?


			—No hay trasfondo dramático en la familia.


			—Que ella sepa —señaló Renlado con tranquilidad—. Tal vez su madre era medio fae y ella es la heredera de una corte diminuta. Su presencia nos ayudará a dar con el talismán en los Confines, o encontrará a un miembro de su familia que sabe más de la Maldición… —Arqueó una ceja de un suave tono verde—: ¿Apostamos?


			A Renlado le gustaba la emoción del juego más que las recompensas. Aun así, valoró lo que llevaba encima y que pudiera perder sin tener luego que aceptar otro desafío absurdo para recuperarlo.


			—El carcaj —propuso—. Es de cuero bueno.


			—Hecho. Yo voy con la historia de la medio fae perdida. ¿Y tú…?


			—Con que no hay nada de fae en esta —cerró con un apretón.


			Ya habían lidiado con suficientes medio fae a lo largo de los años. A pesar de que era común que los suyos hicieran escapadas al mundo de los humanos y tuvieran escarceos, resultaba poco creíble que todos dejaran por ahí hijos perdidos que pudieran reclamar puestos de poder en las Cortes. Seguramente aquella chica tuviera algo menos usual en sus orígenes, por eso a Cercemo todavía no se le había ocurrido; no quería decir que no existiera.


			Cabalgaron durante un rato en silencio, Renlado probablemente dejando la mente en blanco y ella calculando todas las tramas misteriosas que podían aparecer de la nada. Rara vez las Elegidas resultaban peligrosas para sus cometidos, pero tampoco sería la primera vez. Tenía que estar atenta. Su papel en ese grupo era el de ser un soldado, nunca lo olvidaba.


			Su compañero echó un vistazo hacia atrás mientras ella diseñaba un elaborado plan de acción en caso de que el misterio de la chica humana les estallara en las narices. Los cuernos de Renlado se curvaban igual que lo harían los de un carnero; había varios miembros en su familia que incluso tenían la parte inferior igual que uno y su hermano contaba también con las orejas además de la cornamenta. No obstante, estaban cubiertos por una especie de musgo que emitía un pequeño resplandor en determinadas situaciones. Una magia pequeña y sutil, pero que les había salvado el cuello en alguna ocasión.


			Aquellos que los habían seguido antes por el bosque los habían encontrado de nuevo.


			Anticora inclinó la cabeza y se acomodó lo mejor posible en la montura. Con solo un golpe, Renlado se adelantó con su caballo hacia la fila donde estaban los demás. Tenían una norma muy clara sobre los enfrentamientos: evitarlos si había una Elegida de por medio que pudiera llevar a cabo algún acto terriblemente egoísta en pos de lo que creería heroísmo. Con disimulo, volvieron a la formación de protección.


			Bastó una orden suya para que se pusieran de nuevo al galope. El terreno era irregular, por lo que solo los mejores jinetes lograban mantener el ritmo. Ellos estaban acostumbrados a esa clase de embrollos, por lo que no les resultó difícil sacar ventaja. Anticora se retrasó para echar un vistazo y comprobar que habían logrado poner terreno suficiente entre ambos.


			Una flecha pasó volando cerca de su cara. Un hilo de sangre le manó desde el corte en la mejilla. Clavó las espuelas con más fuerza para que el caballo se apresurara. Las siguientes flechas cayeron a su alrededor con menos tino, aunque seguía siendo demasiado cerca para su gusto.


			—¡Adelantaos! —les gritó. Le hizo una señal a Renlado cuando miró hacia ella—. ¡Donde acordamos!


			De forma brusca, hizo girar el caballo para concederles unos últimos segundos de rapidez. Sacó el arco que llevaba enganchado a las alforjas del caballo y cargó tres flechas. Ella también sabía unas cuantas lecciones sobre aquello.


			Esperó a ver la primera estela entre la maleza para disparar. Oyó el relincho de un caballo asustado. Volvió a cargar para disparar la siguiente tanda al mismo tiempo que recibía un nuevo ataque. Alzó en el último instante la mirada hacia los árboles. Las flechas acertaron a uno de sus rivales entre las ramas y lo vio caer entre estas con pesadez.


			Desmontó del caballo, más flechas cargadas. Un grito entre los árboles le hizo alzar la mirada un instante, aunque siguió apuntando al cuerpo que había caído entre las raíces. Las alas de murciélago aleteaban de forma nerviosa, con dos flechas entre ellas; la tercera sobresalía en un hombro, podría colocarle tres en el pecho a juego.


			—Los arcos al suelo, las manos donde pueda verlas —ordenó.


			La mujer que se acercaba suplicante no tenía que hacer nada de todo eso, pero le lanzó una mirada a la que se había quedado entre los árboles. Anticora vio salir a la segunda mujer, con enormes alas de murciélago replegadas a la espalda, con una mano en alto para que pudiera observar cómo arrojaba el arco al suelo con la otra. Luego, alzó ambas.


			Le dio un golpe con el pie al chico que estaba en el suelo. Le devolvió un gimoteo.


			—Hablad si queréis que siga haciendo ruido.


			Las dos mujeres intercambiaron una mirada entre sí. Estaba claro que la que había tardado en rendirse era la familia de aquel pobre que se había creído inteligente atacándola desde las alturas. Sin embargo, era la primera quien parecía mantener el espíritu del equipo tanto como el corazón. También había tomado el papel de distractora, al seguirlos con el caballo mientras los otros dos se acercaban entre los árboles: astuta. Le gustaba. Mataría al chaval y luego a ella como la viera hacer algo mínimamente raro.


			—Estamos buscando algo.


			—Todo el mundo busca algo. Ya puedes empezar a ser más específica.


			—Una joya —se apresuró a responder la mujer al ver que ella tensaba más el arco—. Es importante para nuestro pueblo, fue arrebatada hace unas cuantas décadas y llevamos desde entonces buscándola.


			—¿Y la habéis encontrado ahora?


			—Ha habido un chivatazo —dijo la mujer de las alas—. Escuchamos en la Corte de los Suspiros que el príncipe Sulayma pasaría por aquí y él tendría las respuestas.


			—¿Y os pareció buena idea atacar al príncipe a conciencia? —preguntó, pronunciando cada palabra muy despacio. Bajó el arco poco a poco, a sabiendas que había aterrorizado lo suficiente a ambas mujeres—. Sabíais quién era y lo hicisteis igual.


			—¡No! Era una distracción —dijo la primera mujer. Alzó bien las manos y dio un paso hacia delante—. Por favor, solo era una distracción. Queríamos hablar. Sabemos que el príncipe no hablaría con nuestro pueblo…


			—Sabéis bien.


			Se echó el arco a la espalda y le dio una nueva patada al chico. Parecía más empeñado en cerrar los ojos que antes. Sobreviviría sin problema a la caída y las flechas. Anticora se dio la vuelta.


			—No tenemos vuestra joya —les dijo mientras empezaba a caminar—. Os dejo vivir a cambio de que no nos sigáis de nuevo.


			—¡Por favor! —dijo la primera mujer. La vio moverse de reojo hacia ella, pero no parecía tan convencida de repente de su plan ni de seguirla de verdad—. Necesitamos esa joya. Es importante para nuestro pueblo…


			—No tenemos vuestra joya —repitió—. Volved a casa.


			Volvió a montar en su caballo y se permitió una última mirada de advertencia hacia las mujeres. Si sabían quién era el príncipe, también sabrían quién era ella y tenía una leyenda muy larga que ni quería ni se merecía de verdad, pero al menos era útil para esas situaciones. Después, clavó las espuelas al caballo y lo hizo mantener el galope por simple prudencia.


			Tomó un desvío que había junto a un enorme roble. Cuando recorrían aquel bosque, lo tomaban de referencia para salir y poder acudir a uno de los refugios protegidos que habían diseminado por todo el mapa en diferentes viajes. Después, tenía que tomar uno de los dos caminos que iban hacia una carretera que comunicaba dos pueblos aledaños, y, por último, torcer de nuevo entre dos olmos muy cercanos. Se bajó del caballo al atravesarlo, para guiarlo así con más cuidado. Notó los hilos del conjuro de protección que se entretejía por toda la zona. Era como si le estuvieran haciendo miles de diminutos cortes en la piel. El conjuro estaba diseñado con una especie de error: uno de esos cortes se volvía real y generaba una herida. La sangre que manaba era la que servía para afianzar todo el tejido y restablecerlo en función de si la reconocía de forma apropiada o no.


			Pudo notar cómo el conjuro dejaba de acribillarle la carne al identificarla. Nunca había visto lo que pasaba si no lograba saber quién entraba y debía alzar la protección, pero tampoco quería saberlo. Pensó que esas mujeres creerían que ella era la peor compañera del príncipe. No conocían a Renlado.


			Este la esperaba a las puertas de la casa con las manos en los bolsillos de la enorme chaqueta que llevaba, hecha a base de remiendos de diferentes telas. Lo hacía parecer un desarrapado. Anticora le dio un empujón al pasar por su lado hacia el interior.


			—Si alguno tiene una joya de una corte cuyo nombre ni me sé, que lo diga ahora —estalló.


			Cercemo salió de la cocina con la cazuela humeando, confuso. Mientras, Elemidas la miraba con espanto solo por la entrada tan poco triunfal. Había días en los que parecía empeñado en ponerla más nerviosa de lo habitual y recordarle lo harta que estaba.


			Por si fuera poco, el príncipe alargó una mano hacia la chica que estaba sentada entre los inmensos cojines del suelo y esta se la cogió tocándole solo la punta de los dedos. Se miraron como si se hubieran reencontrado después de toda una eternidad; las mejillas de Gracia hasta se colorearon un poco. Anticora puso los ojos en blanco cuando Elemidas la hizo pasar a su lado, rumbo a la cocina.


			—Relájate, Cora —le pidió el príncipe con una sonrisa que en ella tenía muy poco efecto. Esos hoyuelos eran traicioneros y no quedaban bien en una cara tan cuadrada—. Todo irá bien.


			Apretó los puños, sin querer contestarle como se merecía. Tragó toda la rabia mientras lo veía entrar en la cocina después de Gracia, una mano sutil en su cintura. Las alas de mariposa del príncipe resplandecieron unos instantes, casi en una provocación. Había adoptado su pose habitual de alguien que tenía todo el control delante de la Elegida, cuando en realidad no era para nada así. Ninguno de ellos tenía el control, si era totalmente sincera.


			—Relájate, Cora —lo imitó Renlado cuando la estela de Elemidas estuvo oculta—. Haremos que todo vaya bien.


			Le clavó el codo debajo de las costillas.
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			Estiró las piernas todo lo que pudo por debajo de la mesa y relajó los hombros. Le gustaba aquella casa a medio camino del pueblo y del bosque, en tierra de nadie. Había habido un tiempo en el que había soñado con tener una parecida algún día, donde poder cultivar un pequeño huerto y quizá tener unas cuantas ovejas. Luego se había dado cuenta de que no se le daban bien los animales, y que para ese plan de futuro debería abandonar a Elemidas, porque la Maldición no parecía ir a dejarlo en paz.


			Así que el sueño se había convertido en ceniza y le dejaba un regusto raro en la boca cuando estaba allí. Quería que le gustara ese sitio igual que antes, pero no conseguía el mismo efecto en ella. Tenía que esforzarse por estar tranquila. O tal vez fuera todo. Ilisandra le había dicho que tenía un problema crónico con las preocupaciones: las atesoraba igual que otros hacían con el oro, las pulía hasta volverlas relucientes y las miraba una y otra vez y otra vez y otra vez. No había podido quitarle la razón.


			Al menos sabía que no era la única a la que ese refugio había terminado por desencantarla. A Renlado se le había escapado en una ocasión que le producía escalofríos lo vacío que parecía ahora que solo eran cuatro, mientras que Cercemo había confesado que a él le habría gustado tener también su propia casa, aunque un poco más cerca de la Corte Suprema y, desde luego, sin ningún tipo de animal al que cuidar. Por eso se reunían a la mesa de la cocina después de cenar, cuando ya tendrían que estar acostados igual que Elemidas. Al príncipe parecía que ese tipo de problemas le daban igual. O quizá ni siquiera valoraba las cavilaciones de sus amigos. Anticora no tenía claro qué era peor.


			Cercemo le dejó una taza llena de un líquido espeso delante. Olía a manzanilla, pero estaba claro que no era lo único que llevaba.
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